
"El Edicto de Grecia" ducrlbe un "Juicio de bruJ .... del que fue 6"lco Juez don Alon.o de Salaz.r -de pie, en el 
lado derecho de 1, ~oto, encamado por Jo" Maria Rodero-, cuya actuación le OpUIO al hltterllmo ambiental. 

Entrevista con el autor de "El Edicto de Gracia" 

JOSE MARIA CAMPS 
IIDiablo se llama al Dios 

de los vencido Sil 

DURANTE más de veinte 
a~os, José Maria Camps 

ha permanecido fuera de 
Espa~a, Ahora que ha vuelto 
para estrenar " El Edicto de 
Gracia" -Premio Lope de 
Vega 1973-, ya es ciudada­
no mexicano y posee una 
amplia experiencia teatral , 
tanto en este pafs como en 
Aleman ia Oriental. Autor 
novel 5610, pues, para naso· 
tras, la obra con que regresa 
se centra en un "proceso de 
brujas" celebrado en Navarra 
entre 1611 y 1614, del Que 
fue único juez (al habérsele 
concedido un excepcional 

Edicto de Gracia) don Alon­
so de Salazar y FrIas, Que 
ya tomara parte -de' manera 
muy 'd1stinta- en el lamenta· 
ble Juicio a las presuntas bru­
jas de Zugarramurdi. Junto a 
la descripción de un medio 
contaminado por el fanatis­
mo y la superstición, de una 
histeria con ra fees económi­
cas, pollticas y culturales, 
Camps se ha esforzado por 
acercarnos a la figura de 
Sala zar y Frias, poco conoci­
da y de la que parece no se 
poseen datos más allá de sus 
Memorias, pero importante 
en cuanto que con una 

actuación honesta supo des­
montar la falsedad escondida 
tras tantas y tantas acusacio­
nes de brujerla , La ficción 
dramática no hace aqul sino 
engarzar levemente la reali­
dad de una Espa~a quizá no 
tan lejana como cabria pen­
sar: 

-l Cuál e. la relaclbn 
entre "El Edicto de Gracia" y 
la realidad de lo. hechoe da 
mil seiscientol once-catorce 
que en ella se narran? 

JOSE MARIA CAMPS,­
Pues una re\ac\6n mu'1 estro· 
cha , ya que una parte muy 
importante de la obra corres-
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ponde a textos reales. Para­
dój icam ent~, la parte que a 
un espectador de hoy le pue­
de parecer más fantástica . 

" El inquisidor don Alonso 
de Salazar y Frías - sobre el 
que gira la acción de " El 
Edicto de Gracia"- es un 
persona je abso luta m ente 
histórico. M e he basado en 
las M em orias que escribió, y 
muchisimas de las escenas 
de la obra recogen situa­
ciones auténticas descritas 
por él. 

- Usted le presenta como 
un hombre que acepta el car­
go casi por compromiso y 
que luego tiene dudas 
morales sobre su actuación ... 

J . M . C.-Quizá en esto 
hay un poco de f icción . En 
rea lidad fue un hombre criti ­
cado por un Leandro Fernán­
dez de Mo ratrn, aunque tam­
bién es cierto que éste sólo 
conocra el juicio anterior al 
que yo describo en mi obra ... 

- Se refiere usted al jUicio 
contra las llamadas brujas de 
Zugarramurdi ... 

J. M . C.-SI, al juicio de 
Zugarramurdl. en el que don 
Alonso de Salazar y Frias fue 
uno de los tres jueces. 
Entonces, en esa manera de 
acercarme al personaje no 
me baso en ningún hecho 
histórico concreto, pero me 
pa rece significa tivo el que un 
hombre que en un juicio fi r­
m a vari as sentenc ias de 
muerte - pese a que mani­
festa ra algunos reparos-, en 
el siguiente, cuando se le 
nombra valedor único del 
Edicto de Gracia (lo que era 
excepciona l, conceder toda 
la capacidad de decisión a 
una sola persona). actúe en 
un sentido completamente 
opuesto. 

- Si. al espectador le llega 
como un personaje que no 
posee una convicción segura. 
sino que va evolucionando a 
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medida que se enfrenta a los 
hechos ... 

J . M . C.-Insisto en que 
esto es un poco ficción dra­
mática . Sin embargo, en su 
Memorial se advierte esa 
lucha consigo mismo. y me 
parece muy lógico que un 
hombre que habra fi rmado 
una sentencia como la de 
Zugarramurdi y que tiempo 
después se esfuerza no sólo 
en desmentir la opinión 
general sobre las brujas, sino 
las propias confesiones de 
los acusados, sea un hombre 
que dude. que se interrogue 
sobre su proceder. Entonces, 
él empieza diciendo que, 
como buen cristiano. como 
buen católico. la existencia 
del diablo no la puede negar. 
Pero trata de basarse sólo en 
lo que verdaderamente ha 
comprobada, sin caer en his­
terias ni supersticiones. Todo 
ello , con rigor histórico 
honesto, me permite suponer 
una duda en este hombre . 

- y don Alonso de Satazar 
V Frías. l fue un caso excep­
cional dentro de los jueces 
de la Inquisición. o se cono­
cen otros más 7 

J . M. C.-En España, casos 
concretos no se conocen 
más que éste. Parece que el 
Rey Jacobo mantuvo en 
Inglpterra una actitud un 
poco simi lar. Y, desde luego, 
en la Suprema de la Inqu isi­
ción habra cierta tendencia a 
no inmiscuirse y no alborotar 
demasiado en cuestiones de 
brujería . Lo que no significa 
que en otros aspectos, como 
en los casos de herejes, 
judros y moriscos, la Inquisi­
ción no se portara de una 
manera salvaje ... Yo sólo pre­
sento el caso de las brujas. 

- Luego, no se puede 
deducir de " El Edicto de Gra­
cia" que si todos los jueces 
de la Inquisici6n hubiesen 
sido como don Alonso de 

Solazar, la institución habría 
resultado vlllida o menos 
dañina ... Lo digo porque ésta 
me parece una posible con­
clusión muy perjudicial para 
el significado ideológico de 
la obra. 

J . M . C.-No, en rea lidad, 
no. La instit ución de la Inqui­
sición fue realmente nefasta 
para el pals. En Espa~a ta rdó 
mucho más tiempo en intro­
ducirse que en el resto del 
mundo, pero también duró 
mucho más que en otros pai­
ses . 'En casos conc retos, 
como la expulsión de los 
moriscos o la persecución a 
los judios, la Inquisic ión hizo 
un daño notable a España . 
Su colaboración, el que sir­
viera como instrumento para 
actos como éstos, nos pe rju­
dicó mucho. 

- y cuáles cree que fueron 
los factores esenciales que 
determinaron su aparici6n: 
los de · tipo económico. los 
culturales. la defensa de una 
Iglesia que se sentia hostili­
zada ... 

J. M . C.- Bueno, yo no soy 
ningún especia lista en el 
tema, pero pienso que los 
factores económicos fueron 
decisivos. La situación del 
pais lo propiciaba, con la 
sangrla que estaba consti­
tuyendo la cuestión am erica­
na (el oro de las Américas 
pasaba por España sin dejar 
apenas beneficios). con el 
criterio tan retrógrado de que 
el préstamo era pecado, con 
el despoblamiento que sufrra 
el pars ... S6/0 unas cuantas 
c iudades man ifestaban la 
gran riqueza de ciertos sec­
tores naciona les. pero el pue­
blo, la mayorfa de los seis o 
siete millones de habitantes 
que en t o nces com ponen 
España , es t aba en l a 
miseria ... Este fue buen caldo 
de cultivo para la Inquisición. 

- Pero también hubo 



En contraposición a la postura de don Alonso de Salazar, .. halla en la obra de Campa la de fray Domingo de Sar­
do (a la derecha, interpretado por Enrique Vivó), en quien concentra toda una actitud inquisitorial semipatol6gica 

motivos políticos, represivos, 
¿no? En algún diálogo de "El. 
Edicto de Gracia" usted mis­
mo se refiere a que determi­
nadas motivaciones politicas 
favorecfan ese rigor de la 
Inquisici6n ... 

J. M. C.-SI. los textos que 
pongo al principio en boca de 
don Juan Valle referentes a 
estos motivos son, por ejem­
plo, auténticos, los pronunció 
el propio Rey: España está 
en el más absoluto desastre, 
tenemos que obtener ayudas 
por donde sea .. . De modo 
que no son hechos inventa­
dos. El que hayan estado 
ligados con el hecho de pre­
sionar a la Inquisición para 
que lanzase esta acusación 

de brujos contra ciertos 
movimientos sedIciosos o 
separatistas, pues compro­
bado no está , pero es verost­
mil . ¿no? 

" Yo he querido reflejar 
esta motivación poUtica sólo 
de una manera indirecta , no 
detenerme demasiado en 
ella porque no era la única 
ralz de las cosas. También 
existia toda una actitud del ... 
no digamos el pueblo, por­
que " pueblo" para mi es una 
palabra muy respetable ... , 
pero si de una pequeña bur­
guesía de la época que inci­
taba a todo esto. 

-Actitud que provocaba 
una histeria colectiva ... 

J . M. C.- Claro, se llegaba 

a ese recurso tan fácil de 
buscar el chivQ expiatorio. La 
bruja era en gran parte el chi­
vo expiatorio ante toda cala­
midad pública . 

-La visión de la brujeria 
que usted muestra en IIEI 
Edicto de Gracia" ea la de 
conalderarta manifestación 
de un pueblo al que han roto 
SUB tradiciones ancestrales ... 

J. M. C.-No es una teorta 
mia , sino de una antropólogo 
inglesa, Margaret Murray, 
seguida por otros autores y 
crIticas. Realmente. creo que 
hay bastante de ello, porque 
- es un ejemplo que me 
parece importante- a la gen­
te el personaje del diablo no 
le resulta repulsivo . Es algo 
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muy curioso: pero el dl.blo 
tiene cierta slmp.tI., cierto 
enc.nto... Oue el di.blo no 
sea un person.je neg.tivo 
tiene, entonces, que provenir 
de .Igo. Yo creo que de lo 
que digo el fln.1 de le obr. : 
que dleblo es el nombre que 
se d. a los dioses de los ven­
cidos. 

-Pero en .u obra •• I.te la 
declaracl6n colectiva de todo 
un pueblo' autoacu.'ndo.e 
de brujo.", 

J. M. C,-Es que fue asl en 
reelld.d. No se tr.tó de un. 
declar.clón colectlve t.1 
como yo le presento, pero en 
forma Indlvlduel si se confe­
s.ben brujos muchos de 
ellos. Por ejemplo, don Alon­
so de Salezar cuenta en sus 
Memori.s lo de las dos 
muchach.s que aflrm.ban y 
re.flrm.b.n h.ber coh.bit.­
do con Satanás. ¿ Por qué, si 
se demostró que er.n vlrge­
nes? ¿Se heblen drog.do? 
¿Ouerl.n ser vlctlmas?.. No 
lo sebemos, pero elgo existl • . 

-Podla .er una forma de 
prote.ta". 

J. M. C,-De .cuerdo; eso 
enl.z. con lo que .ntes 
h.blábemos de un pueblo 
que no edmite el sojuzg.­
miento por parte de otros, 
que quiere que le respeten 
sus tradiciones y su cultur., y 
no tiene otra manera de pro­
test.r ... Al final de la obra yo 
pongo esta Ide. de protesta 
en boca de La Juenic •. Es l. 
desesper.clón de los venci­
dos ... 

-En e.te .entldo, la Inqul­
.lcl6n aotu6 t.mbi'n de 
manere decididamente cla­
.I.ta, ¿no?, atacendo con 
mayor dureza a lal cap •• 
populare. que a otra. m60 
favorecida,,,. 

J. M. C,-Hubo de todo, 
¿eh?, hubo de todo. La Inqul­
slcl6n es el c.so tlpico de 
crear un Instrumento de 
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terror que luego esc.p. de 
I.s propl.s msnos. Esto h. 
sucedido siempre a lo I.rgo 
de la Hlstorl • . 

-In.trumanto de terror 
que senera peraonsJa. como 
fray Domingo de Sardo o el 
cazador profe.lonal de bru­
jal". 

J. M. C.-SI, el nombre de 
fr.y Domingo de S.rdo es 
auténtico ; don Alonso de 
Sal.z.r lo cit. como el de un 
gr.n predlc.dor que .glt.b. 
• I.s gentes. De él no s.be­
mos más que esto, pero yo. 
he querido concentr.r en él 
toda un •• ctitud que, a mi 
juicio, corresponde mucho. 
la re.lld.d de l. époc •. 
Mucho, muchlslmo de lo que 
dice fray Domingo esté 
extraldo del " M.lleus m.lefl­
c.rum " de J . Sprenger 
(14871. y son teorlas auténti­
cas de l. époc •. El " M.lleus 
maleflcarum" sostenla, por 
ejemplo, cos.s tan absurdas 
como que el descoyunt.­
miento de los huesos de I.s 
rodillas no era tortura, sino 
un trámite previo ... 

" En cuanto .1 caz.dor de 
brujas, es un oficio que real­
mente existió en toda Euro­
p • . Se trat.b. de un c.n.lI. 
de muy baja estofa que 
cobr.b. por tod.s I.s conde­
nas que promovla. Algunos 
se hicieron célebres, se j.ct.­
b.n del "dominio" a que 
habl.n llegado en su profe­
sión y morfa n en la cama con 
todos los honores ... 

Como con otros elemen­
tos de " El Edicto de Graci.", 
aqul he efectuado un. 
recreación histórica - que 
creo honesta- concentrando 
las caracterfstlcas del caza­
dor de brujas en mi persona­
je del afll.dor. Lo mismo 
podrl. decir respecto.1 Juicio 
en sr mismo: la mayorfa de 
las cosas que en él aparecen 

están tomadas, insisto. de las 
Memorl.s de don Alonso de 
S.lazar, pero también hay 
algun. transposición históri­
ca .1 haber recogido hechos 
del anterior proceso, el de 
Zug.rramurdl, como, por 
ejemplo, la descripción del 
.quelarre de Marra de Eche­
v.rrl • . Otr.s son comunes. 
l. época , como el que los 
ballesteros tenlan todos 
fama de brujos y que se les 
acusaba de, p.ra .flnar la 
punterrs , dispar.r contra el 
crucifijo el dra de Viernes 
S.nto. O que habls conjuros 
que debla n provocar el llanto 
de I.s brujas en el es so de 
que fuesen Inocentes ... 

-A pelar de todo allo, 
ulled ha declarado que "El 
Edicto de Gracia" Intentaba 
delmentlr un poco la leyenda 
nagra qua h.bla .obre elte 
perrodo de l. Hlltorla de 
Elpafta ... 

J. M. C.-Exactamente, en 
el sentido de que es cierto 
que la Espafta de aquel l. 
época tenia muchrslmos 
defectos, pero también lo es 
que habla grandes v.lores 
(como don Alonso de S.la­
zar, como Pedro de V.lencia 
- que aparece en la primera 
escena de mi obra-, las dos 
personal idades que més 
Influyeron en muchos senti­
dos en España. uno con la 
práctica , otro con la teorfa) 
que intentaron poner reme­
dio • las cosas con una 
actuación personal sincera, 
honesta e inteligente . Mire 
usted, todos los par ses tie­
nen su leyenda negra; enton­
ces fue España, ahora lo es 
Inglaterra o Estados Unidos 
o la Unión Soviétlc . ... Yo he 
vivido muchos afias en par­
ses socialistas y realmente 
algo decir aquf cosas que me 



dejan un poco turulato. Se 
asté creando la leyenda 
negra. Espafla fue una gran 
potencia y es lógico que tam­
bién se la combatle.e de esta 
forma. Pero no todo ha de 
ser leyenda negra. ¿ no 7... N,i 
todo leyenda blanca. entién­
dame. 

-¿ Cr.a ultad que al 
alp.ctador da hoy "El Edicto 
de Gracia" le dice "mé. 
cOla." que lo que Ilgniflca la 
limpia racr •• clón da un 
hacho hlltórico? 

J. M. C.-Hombre. mi pre­
tensión es que si. .. Yo nunca 
trato de hacer un teatro de 
agitación, aunque reconozca 
que en un momento dado, en 
ciertos paises, puede ser 
necasarlo. Para mi. la agita­
ción consista. an el fondo. en 
alborotarnos entre los que 
pensamos igual. Mleritra. 
que le recta propaganda es 
buscar, atraerse hacia las 
propias Ideas. a aquallas gen-
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tes que mantienen una acti­
tud diferente o incluso con­
traria. Defiendo ese recto y 
honesto sentido propa­
gandlstico. para mi es bésico. 
pero no tengo temperamen­
to ni vocación de agitador. 
no entra en mi ¡fnes' de con­
ducta. 

"Entonces. lo que me gus­
tarla no es que el espectador 
viese reflejado a alguien en 
mi obra , sino 8 la inversa, 
que cuando asistiese 8 algu­
na circunstancia de actuali­
ded dijera : I caramba l. esto 
yo ya lo he visto ... 

- Termlnemol hablando 
da nuevo da don Alonlo de 
Salazar y Frlal. ¿ Cu61 fue IU 
veredicto exacto 8n e.tol 
calol de "brujer(a" que la 
obra delcrlbe? 

J. M. C.-Lo digo al final 
del texto: absolvió a todo el 
mundo. Su decisión fue debi­
da a "no haber visto un solo 
caso en que se pueda 

demostrar que ha habido 
brujas". 

-LV sigul6 participando 
como juez da la Inqulllclón? 

J. M. C.-Ya no se sabe 
més de él. se le pierde la pis­
ta . Unlcamente conocemos 
que murió en Jaén como 
miembro da la Junta Supre­
ma de la Inquisición. Don 
Alonso de Salazar es un 
hombre da una sola actua­
ción. pero brlllantrslma. con­
siderada entre especialistas 
de todo el mundo. 

-Pero no muy conocldl 8 
nivele. mayoritario .... 

J. M. C.-No. en Espana. a 
niveles mayoritarios, muy 
poco. Y es una léstlma. don 
Alonso tendrfa que tenar un 
monumento.. . Personajes 
muchos més negativos los 
tienen a decenas .... Entre­
vista realizada con magneto­
fón por FERNANDO LARA. 
Fotos: Manuel Martlnez 
Munoz. 

HLII Inqui.lcl6n tu. r •• lm.m. n.t.n. p.r. e.p.".H, dIc. Jo'. M.rl. C8mpt. P.r. obten.r 1 .. conf •• lonl' d. lo. 
pre.unto. CUlplbl •• , k)t Inqul.ldor •• rlcurr(en • dlv.rsol m.todo. d. tortur., como .1 que mueatra .1 gr.baldo. 
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